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El apego a la existencia

desaparece con la autorrealización

Desde la forma de vida más inferior, como el gusano, por ejemplo, 
hasta la más elevada, como el ser humano, todos disfrutamos de 
la sensación del fenómeno de vivir, pero lo hacemos en la creen-
cia de que el cuerpo es nuestra auténtica naturaleza. La mente, el 
intelecto, el ego y la consciencia del yo que emergen en nosotros, 
son aspectos de la fuerza vital (prana). Sin embargo, el conocedor 
del prana carece verdaderamente de nombre y es indescriptible. 

Aquel que cree firmemente en las enseñanzas de un maestro 
realizado y conoce la Verdad por experiencia directa se halla 
en el camino correcto hacia la liberación. Y ese es siempre el Sí 
mismo atemporal. Al igual que no necesitamos que nos recuer-
den que somos una mujer o un hombre determinados, tampoco 
deberíamos necesitar que nos recordasen cuál es el principio in-
mutable que es testigo de todos los fenómenos, incluida nuestra 
individualidad. Tenemos que llegar a vivir con la comprensión 
profundamente arraigada de nuestra propia naturaleza en todos 
los aspectos de la vida.

El mantra («Yo soy Eso») que cantamos ensalza la unidad con 
el prana. El conocimiento primordial es el conocimiento puro 
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de la existencia, la sensación de que «yo existo». Cuando este 
conocimiento se apodera del nombre y la forma, hereda también 
el nacimiento y la muerte. Pero el genuino aspirante, el sincero 
buscador de este conocimiento, no está limitado por nombres 
y formas, ya que se halla establecido en la consciencia pura, la 
cual es anterior a la mente. Lo que es anterior a la cognitividad 
[knowingness] se denomina nirguna: el Uno libre de atributos.

La experiencia de que existo en el cuerpo no pertenece al 
cuerpo ni a la mente, sino a la consciencia pura, también deno-
minada Dios o Vasudev. La fragancia de este conocimiento se 
debe a Paramatman: el Sí mismo supremo. Desde el punto de 
vista de lo absoluto, la experiencia del mundo exterior es solo 
un sueño despierto, mientras que la cognitividad es la fuente de 
los estados que reciben el nombre de vigilia y sueño. Donde no 
hay sueño, tampoco existe el mundo exterior. Y, donde tiene lugar 
la experiencia del «yo soy», el mundo está destinado a aparecer. 
Una vez que se revela la verdadera naturaleza al individuo, este 
deja de ser un sadhaka, un buscador que necesita indagar para 
unirse con el Sí mismo. La experiencia de ser, del «yo soy», está 
limitada en el tiempo, puesto que necesita de este cuerpo pere-
cedero, que no es más que el producto de los cinco elementos 
requeridos para su sustento. Pero el conocedor de esta verdad 
trasciende el tiempo. La comprensión constante de que nuestra 
consciencia es Ishwara constituye la genuina adoración a Dios y 
la única sadhana efectiva. Nuestro amor a la existencia se debe 
a la ignorancia, la cual concluye a la postre con el conocimiento 
del Sí mismo.
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